
ELAZABACHE
Valent ln MONT E CARREÑa

Diversos t ipos de higas de azabache, para preveni r el ma l de ojo .

Pocos son los of ic ios artesanos
en el Princ ipado que pueden pre­
sumir de una tradición tan arralqa­
da y secular com o la que nos ofrece
la azabach ería.

Pese a ello, la historia de la ex­
tracción y talla de este escaso mi ­
neral que es el azabache no ha sido
justament e valorada a lo largo del
tiem po. Y es que, aunque los estu­
dios sobre esta industria no son
reci ent es, ni much o menos, el papel
que Ast ur ias protagonizó ha sido
sistemáticamente relegado a un se­
gundo plano en relac ión con Gali­
cia -y de modo especial Santiago
de Compostela- donde el trato del
azabache tuvo , efect ivamente, un
mov im iento espectacular grac ias al
intenso comercio que allí se dio duo
rante var ios sig los en éste y ot ros
ramos, or ientado a abastecer la de­
manda que los numerosos romeros
llegados de toda Europa sollc ita ­
ban.

Los trabajos de invest igación o
simple divulgación en este campo
se remontan ya a fin ales del pasado
sig lo . Tanto t.ooez Ferre iro (1985),

como Vil la-Arn il y Castro (1899) y
posteriormente asma y Scull (1916),
Pérez Costant i (1925), Ferrandis To­
rres (1928) y Fi lgueira Valverde ceno
tran el eje de la azabachería en san­
ti ago, otorgándole la cas i exc lus ivi­
dad del nac im iento, desarrollo y
ocaso de esta industria. Si bien al­
canzó ésta allí en algunos rno­
mentos cotas de auténtico arte y
su comerc io constituyó un severo
monopolio refrendado por todo tipo
de leyes , autoridades y hasta bulas
papales, de la lectura de los auto­
res anteriores no es difíc il deducir
que los artesanos -o art istas, se­
gún el ti po de obra producida- ga·
li egos habrían de aseme jarse a lo
que hoy IIamariamos industri ales
propietarios de uno de esos
bazares que sit ian cualquier lugar
sac ro de mas iva afluencia y que por
lo tanto, buena parte de la pro­
ducción a que daban salida enton­
ces no nac ió de sus manos, sino de
las de anón imos tall istas astur ia­
nos que, desparramados por las al­
deas de los concejos de Gijón y Vi·
IIaviciosa, sat is fac ian los ingentes

pedidos que , desde la c iudad del
Após to l, de cont inuo les Ile­
gaban. Bastantes problemas tenían
aque llos negociantes -controla r
las ventas, cump li r (a veces) y hacer
cumplir a los co legas las ordenan­
zas en vigor y aún otros- como pa­
ra dedicar toda una vida a la ta ll a de
miles de imágenes, conchas, cot la­
res y aba lorios .

No debe interpretarse esto como
que pretendemos arrogarnos el pa­
trimon io exclusivo de la azabache­
ría, ni muchos menos: extraordina­
rios artesanos los hubo en Santia­
go , mas no conviene olvidarse de
los astu rianos. Las co fradías de
azabache ros de aquella ci udad se
nutrieron de miembros oriundos de
la zona. Pero cabe preguntarse a la
vista de los censos de aqué llas:
¿dónd e habría que buscar el origen
de cofrades all í asentados - y que
algunos autores dan como natura­
les de la ci udad- cuyos apell idos
son Costales , Quintes, Rivero ,
Cobián , Mirava lles, Medio, Miranda
y Santurio? ¿Cómo es pos ible rele ­
gar u ol vidarse de Astu rias cuando
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-recuérdese que en Galic ia no hay
depósitos de min eral - los
maestros gallegos se acercaban a
las bocaminas del Principado para
pujar en subast as por el material en
brut o?

Habría que analizar, en fin , el por
qué desde aquel centro de peregri­
nac ión se solicitaban decen as de
miles de piezas labradas y has ta
las cedas de cola de yegu a para en­
garce de collares y rosarios; saber
interpretar los asientos de aprendi­
zaje de muchachos asturianos des­
plazados a santlaho o las
estancias de tallistas g~i1 legos en
Villaviciosa. Sólo así podría com ­
prenderse el alcance real de
nuestra industria a lo larg o del
tiempo, colocándola, a la vez, en el
lugar que, por just icia y derecho
propio, le corresponde.

En España, y aún en el mundo,
son esca sos los yacimientos de
azabache. En nuestro país se loc ali ­
zan fundamentalmente en Asturias
y Teruel.

La franj a costera que va desde
Gijón a Villaviciosa, y de modo es­
pecial en este último concejo , el mi­
neral abunda de modo extraordina­
rio . Aquí fue , por tradición , dond e
hubo una industria extractera de in­
terés que abasteció a la prác tica to­
tal idad de los mercados nac ional y
americano pues el azabache de Te­
ruel , de calidad inf erior, se solía
enviar a las joyerías alemanas.
Tamb ién, en el Princ ipado, conocie­
ron cierta actividad explotat iva los
concejos de Colunga, Oviedo , Peña­
mellera, Cabranes, Carav ia y
Piloña.

También apare ce algo en
Portugal , pero no fue muy aprec ia­
do por su baja cal idad .

El azabache es carbono impuri fi­
cado por diversos componentes.
Por su composic ión y textura se le
considera dentro del grupo de los
lignit os.

Se present a negro , compacto,
suave al tac to , ligero y bastante
duro. Se traba ja con navaja , lima y
torno, adqu ir iendo un br illo muy in­
tenso mediante una adecuada puli­
mentación . No obstante su dureza ,
es muy frág il lo que hace que su
ta lla sea di fic i l cuando con él se in­
tentan escu lpir f iguras en las que
los detalles o ca lados abundan.

El mundo clásico lo llamó succi­
num nígrum , equiparándolo por sus
propiedades al ámbar o suc ino ;
también rec ib ió la denominación de
Lap is Gagates ut ilizada , ent re
otros, por el naturalista Plin io y por
San Isidoro.
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No fueron pocas las virtudes que
a él se le atribuyer on com o sustan­
cia . Aristóteles señala sus propie­
dades ópt ica s: "Cuando al hombre
se le debilita la vist a por la edad, le
es muy út il esta piedra, pues así
que com ienza la catarata, si se f ija
la mirada en el azabache se evit a la
enfermedad... Otros dicen que mi­
rando con asiduidad el azabache se
afina la vista y si se pulveriza y se
usa su polvo como colirio, también
se afina la vista ...»

Dioscórides, Pli nio, San Isidoro y
otros autores documentan
asimismo su uso y algunas de las
propiedades por ellos recogidas las
refunde Carmen Baroja: «El azaba­
che como sustancia es el magno
preservativo; se enciende con agua
y se apaga con ace ite, ahuyenta la
mir ada del basil isco y recrea las so­
focaciones y ahonamientos de la
madre; en sahumerios da a conocer
la got a coral y la virginidad; cocido
en vino, cura los males de dientes y
los tampa rones. Se usó para la axi­
nomancia y no se quema si ha de
suceder lo que se desea saber».

Asturias no sólo ofreció los más
importantes yacimientos del mine­
ral, sino que además, su azabache
fue el mejor de tod a la península y,
probablemente, del viejo
cont inente, a igual, como poco, al
renombrado Whitby.

Sobre la calidad de nuestro mine­
ral existen fuentes escritas que re­
cogen el aprec io en que era ten ido
por los más exigentes com erci an­
tes y artistas, los maestros aza­
bache ros que en Sant iago
trabajaron en los siglos XV, XVI Y
XVII.

En las dist intas Ordenanzas de la
Cofradía de los Azabacheros de
Santiago que en estos tiempos se
fueron emi t iendo es con st ant e
preocupac ión el velar por el mono­
polio del comercio y la pureza del
min eral , seña lando que sólo la que
viene de Asturias es buena, por no
quebrantarse al aire ni al sol y no
tomar la paja (teóri camente, al fro­
tar el azabache se carga de electri­
cidad), cual idades éstas que no
of rece el orig inario de Portugal ni
de Montalbán .

No fueron pocas las pres iones
hab idas por entonces para eliminar
del comerc io santiagués los ma­
ter iales queb rad izos e lnconslsten­
tes . El volumen de ventas de azaba­
ches labrados, unido al desconocí­
miento que los peregrinos ten ían
sob re la cal idad de los mismos
favorec ió un tráf ico clandestino de
mineral de baja cal idad que, pese a

estar severamente prohibi do, se in­
troducía en la ciud ad dejando, por
lógica, a sus tratantes un mayor
benef ic io .

No fueron escasas las denuncias
ni contados los juicios celebrados
por infringir esta Ley: los casi siem­
pre cond enados o bien eran cofta­
des que se saltaban sus propias
norma s o bien extranjeros y asturia­
nos que tení an facilidad para
adquirir azabaches a bajo precio.

Ot ro de los graves prob lemas al
que tuvieron que enfrenta rse tanto
los mineros como los labradores
del míneral fue el comerci o desleal
de ciertas sustancias , más baratas
y sust itutorias de aquél. Este frau­
de de dar por azabache lo que no
es, también viene de anti guo... La
utilización de hueso teñido y vidrio
llegó a ser tan abusiva en Sant iago
que se hizo necesaria la emisión de
orden anzas específ icas para cortar
el mal , mal que, por ot ra parte , ha
llegado hasta nuestr os días en una
amplia gama de sustancias que en
más de una ocasión ha hecho tam­
balear la industria azabachera.

La azabachería asturiana hay
que contemplar la bajo dos vertien­
tes: la minera y la artesanal. La pri­
mera, desconocida casi en su tota­
lidad. La segunda, ya se ha dicho,
relegada a un segundo plano e ln­
fravalorada con relación a Gali cia.

Los comi enzos de la extracción y
' talla en nuestra región nos son to­
ta lmente desconocidos. Al
contrario que en otros lugares de
Europa, no sabemos de su presen­
cía en las diversas culturas prehis­
tóricas y en las posteriores, inc lui­
da la romanización.

Sabemos de su presenc ia en la
época vis igótica a través de San Isi­
doro , mas hay que llegar a la lnva­
sión árabe en la península para ad­
mitir una ut ilización general izada
de los azabaches entre los distintos
pueblos que en aquélla habitaban
y, entre ellos, los de Asturias. Aún así,
y exist iendo documentos que cer­
t if iquen este uso, no hallamos da­
tos sobre actividade s azabach eras
espec íficamente asturianas.

Arabe es el primer texto que se
ref iere a la virtud del mineral contra
el malefic io del aojo. Benbuclaris,
médico que vivió en Zaragoza entre
1085 y 1109 esc ribe que ..en España
se ponen los azabaches al cue llo de
los niños para librarles del ma l de
ojo ».

Este se produce por envidia, mal ­
dic iones, alabanzas abus ivas o ex­
ceso de cariño , pudiendo ignorar su
facultad los aojadores.



En la prevenc ión del mal - aquí
ll amado agüeyu- se han ut ilizado
infinidad de amuletos pero el más
conocido en Astu rias fue la higa o
cigua .

La higa es la fi guración de la
mano cer rada en la que el dedo pul­
gar pasa por entre el índice y el del
medio; las más antiguas localiza­
das en España corresponden a las
descubiert as en las necróp ol is pú­
nicas de Ibiza, y la más vieja de aza­
bac he se halló en Granada y se la
cons idera del siglo XIII.

Los musulma nes renovaron la
cos tumbre de su uso y con la lle ga­
da del Renac imiento se impuso en­
tre los crist ianos la adopción gene­
rali zada de las higas de azaba che,
const ituyendo parte del ornato de
elevadas clases sociales.

Los tall eres artesanos de Astu­
rias produjeron ingentes cant lda­
des de ellas, buena parte de las
cuales tenían su venta en Sant iago;
además de otras piezas que nos de­
ta lla n viejas esc rituras y nos ofre­
cen un pano rama claro de lo que
aquí se hacía.

Existen cont ratos de compra
entre cofrades galleg os y artesanos
ast urianos muy interesant es. Uno
de ell os, dat ado en 1561, refl eja el
encargo que varios de los pr imeros
hacen a los segun dos, consis tente
en gargantillas, figu ras del Apósto l
y otros objetos .

El más conoc ido quizá sea el rea­
lizado en 1581 a Bastián de Miran­
da, vecin o de Vill aviciosa, azaba­
che ro y comerciante de este género
Indique mos muy sucinta mente este
pedido para darse cuent a de la
magnitud del mi smo . «Doce mi li a­
res de abalorios , mitad 'l isos' y mi­
tad de 'rascados', hechos por las
mozas de Deva (Gij ón)..., media
gruesa de bell otas; media gruesa
de arracadas de los hijo s de Alonso
García..., seis gruesas de corazones
y seis de Sant iagos ; seis millares de
'gargant ill a pr ima '..., medi o millar
de 'verdugos', medio millar de cor a­
zones de cuatro agujeros. Otros de
veneras de siet e agujeros, otro de
veneras rasc adas, otro de
'venericas lisas picadas a la redon­
da', otro de gargant illas de trébol
de tres agujeros, otro de trébol li so,
otro de veneras 'abentanadas', otro
de corazones 'abentanados' , otro
de 'ruedas atravesadas' y otro de
'ruedas col gadas', De 'faballón de
Deva', treinta millares y más si pu­
diera ser. Además, numerosas grue­
sas de sorti jas de varias clases y
otras muchas piezas.

Por dive rsas causas, la venta de

azabaches en Galicia fue decl inan­
do entrado el sig lo XVII, lo que se
tr adujo en una disminución paulati­
na de los encargos desde all í
hechos a los asturianos.

La min ería, en el Princ ipado, se
des arro lló paralelament e a esta cir­
cun st anci a, man ten iendo aún cier­
ta animac ión has ta med iada la cen­
turia en no pocos lugares de Vill a­
viciosa, uno de los cuales, Quin­
tueles, nos legó un test imonio do­
cumental muy interesante: los li­
bros de cuentas de la Cofradía de
los excavadores del azabache; allí
fund ada en 1604.

El examen de los mi smo s nos re­
vela el apogeo y el declive de la mi ­
ner ia del azabache en la zona y
otros muchos datos de interés,
como la subasta del min eral al me­
jor postor y la presenc ia de compra­
dor es procedentes de diversas pa­
rroquias asturianas, de Cast ill a y
de Santiago de Compostela.

Con alti bajos, est a Cofradía se
mantuvo dur ante siglo y cuarto:
hasta que, probablemente, los ya­
cimientos qued aron ago tados o la
demanda de Sant iago fue mínima.

Mas est as dificultades fueron qe­
neralizadas y no privat ivas de Quin­
tueles. Como con secuencia. el nivel
cualitat ivo de los fabr icado s des­
cend ió , arr inconándose casi por
comp leto las elaboraciones más o
menos artís t icas y trabajando más
los artesanos sobre piezas popu la­
res y sensiblemente más baratas.

Con mayoristas asentados en Gi­
jón y Vill avici osa que imponí an los
precios a su capricho se hizo nece­
sar ia la salida de los prop ios arte ­
sanos por d iversas regiones y, en la
nuest ra, frecuentar ferias y mer­
cad os.

Mediado el XVIII, so lamen te ha­
bía registradas cuatro min as en el
concejo de Villaviciosa, todas en el
lugar de Oles , que abastecían de
materia pr im a a ciento cincuenta
azabacheros astu rian os. Fue por
entonces cuando las exportaciones
de azabaches labrados conoci eron
los importantes mercados de An­
da luc ía y de las Américas, donde se
enviaban rosarios, cruces, bot ones ,
crucijijos, algun as imágenes, colla­
res, pend ientes, medallones, sellos
y ciguas.

Aunque algunos autores seña lan
la tosquedad y poc a f inura de las
piezas - en abierta opos ición a lo
mani festado por otros- , lo c ierto
es que el prec io en que eran ten idas
tuvo su mejor refl ejo en la Expos i­
ción de Minería celebrada en Ma­
dr id en 1883 donde los azabaches

asturianos obtuvieron medall a de
plata y la admiración de los visi­
tantes. El mismo Rey de España, en
visita hecha a dicha Exposición, re­
c íbló como obsequio hermosos aza­
baches ded icados a S.M. la Reina.

y para conoce r un poco mejor
nuestra historia azabachera, deten­
gámonos alg o más en los últimos
cien años .

Hacia 1850, fueron muy popula­
res en Careñes (Vi ll aviciosa) tres
hermanas labradoras del mineral y
Francisco Pérez «el rnurcian u», ven­
dedor ambulante que recorrió bue­
na parte de la geografia española y
portu guesa con un gran caj ón de
madera a las espaldas, habiendo
aún quien asegura que sus despla­
zami entos le llevaron incluso a re­
correr algunos países cent roeuro ­
peas y cont inuando en la tarea su
hijo , Valentín. Destacaron también
Facundo e Isidoro, especial izados
en fabricar boquilla s de azabache ,
de gran aceptación por entonces.
Tuvieron también cierto renombre
Franc isco Fernández, de Villav erde
(Vill aviciosa) y, hac ia 1890, Cristó­
bal Ordieres , nat ural de Argüero (Vi­
lIaviciosa), artesano que habr ía de
desp lazarse a Galic ia para reiniciar
el of icio, allí perd ido mucho tiempo
at rás.

Las min as explotadas en el XIX
no fueron abiertas por entonces, si­
no que se venían trabajando desde
tiempos anteriores.

En Careñes, hac ia 1840 había
una mina ab ierta, al igual que en
Argüero y en Vill averde , pero la ac­
tiv idad más intensa se llevó a cabo
en Oles, en numerosas galerías pró­
xi mas al mar. En esta locali dad,
hac ia 1870, rec ibió la minería gran
impulso cuy as causas se dieron ,
cur iosamente, en Inglaterra, donde
la industria minera y arte sanal del
azabache hab ia progresado en
Whitby con suma rapidez desde los
albores del sig lo. A ra íz de la muer­
te del príncipe Alberto, su esposa,
la reina Victoria, luci ó en los tune­
rales azaba ches labrados com o
símbolo de luto, hecho que po­
tenció la demanda de los fabrica­
dos en aque l país.

La circunstancia de haber en As­
turias un azabache más blando y
más barato que el prop io de Whílby
hizo que los joyeros y artesanos de
la zona se dec id iesen a so licit ar irn­
por tantes part idas a nuestra región
a través de los almacenistas de pie­
dra en bruto establecidos en Gijón ,
entre los que destacaba uno apell i­
dad o Pelayo. La producción de aza­
bache aume ntó en Oles notable-
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Collar de azabache.

mente a pa rt ir de 1872, y el mineral
alcanzó co tiz aci ones no conocidas
hasta entonces, lo que prod ujo un
estado de euf oria que se tr adujo en
la ll egada casi masiva de mineros
de mu y variada procedencia. Esta
se desvanecería veinticinco años
más tarde por reduci rse la demanda
desde Whitby, provocando una nue­
va ca ída en el precio del mineral y
el abandono del of ic io por parte de
muchos hombres.

La reimplantaci ón de la moda en
Ingl aterra en el uso de azabaches
provocó en 1906 un nuevo auge en
la minería y com enzó a ser el aza­
bache de Oles objeto de nueva de­
manda. Aunque con alt iba jos, la
rentabilidad del mineral exportado
era bastante acep table y buen co­
nocimiento de ello tenía el vicecón­
sul inglés en Gijón , Art uro Lo­
velace . entonces el principal alm a­
cenista y único vendedor al extran­
jero . El incremento de la dema nda
producido en 1911 le animó a est u­
diar so bre el terreno la posibil idad
de abrir po r su cuenta algunas mi­
nas.

Llegado a Oles se puso en con­
tacto con sus prove edo res hab itua­
les. qu ienes venían extrayendo el
azaba che de túneles y pozos en el
paraje denominado ..Los
Cuetones». Uno de aque llos mine­
ros. Bartolomé Nova l, hab ía catado
en sus horas líbres en unos terre ­
nos cuyos prop ietarios eran , entre
otros. el propio Barto lomé y su la­
mil ia , y que ofrecían azabache de
muy buena calidad del que se bene­
fic iaban un hi jo del descubridor, To­
más Noval . experto conocedor del
laberi nto que discurría bajo el sue lo
de Oles .
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..Los Parenteras», un grupo de ex­
cavadores que sab ían de los traba­
jos y hallazgos de los Nova l, se pu­
sieron en contacto reservadamente
con el vicecónsul ofrec iéndole, a
cambio de alguna recom pensa, la
pos ibil idad de que aquel rico sub­
suelo fuese registrado a su nombre,
ocultando la identi dad del ver­
dadero descubridor.

Enterado el visitante de la art ima­
ña. indicó a Tomá s Noval sus de­
seos, llegando al acu erdo de dar de
alta a las fincas divid iénd olas en
dos concesion es: Una, a nom bre
del primero (mi na « Dos Arniqos»] y
la segunda (mi na «La Independen­
cia») para Noval hijo.

Durante los och o años que si­
guieron a la inscri pci ón figuraron
las concesione s como improduc­
ti vas, pues era más rentabl e dar
sal ida a los stocks acumul ados en
el almacén del vicecón sul y adq uirir
a vent ajoso precio el azabache ofre­
cido por los mineros que trabajaban
por libre. Só lo cuando estos rueron
agotando los ant iguos pozos y la
producción descendió se tomó la
decisión de pon er en march a las
nuevas explotaci ones que , en reali­
dad . eran minas muy viejas y aban­
donadas pos ib leme nte desde el
sig lo XVIII, en un momento en que
resultó más fác il extraer azabache
en otros lugares.

El inic io de est a andadura supu­
so el más serio int ento, dentro de
sus mod estas li mi taci ones, de in­
dustrializ ación de la miner ía del
azabache. y con él se cerró def in iti­
vamen te la historia de la extracc ión
del mineral en Asturias , ya que des­
de entonces no se req lstraron más

minas y ni siquiera hubo intentos
por buscar nuevos yacímíentos.

Corría el año de 1921. Las gale­
rías existentes en la concesión
« Dos Amigos» eran seis , comunica­
das entre sí. Destacó entre ellas la
llamada «Cimera» que ofreció aza­
bache de excelente cal idad.

En la demarcación de Nova l, tam­
bién con media docena de galerías ,
destacó la llamada ..Purnar»; pero
cu riosamente no fueron las anterio­
res las que produ jeron más azaba­
che , sino las viejas escombreras si­
tuadas en sus bocas, algunas de
grandes dlmenslones.

La actividad, que llegó a ocupar a
veinte personas en sus mejores mo­
mentos, quedó interrumpida en
1925, cuando la falta de ped idos
desde Inglaterra se hizo total. Des­
de entonces han transcurrido más
de sesenta años, t iempo que ha
sido cubierto en casi su totalidad
por un sólo hombre, Tomás Noval
Barredo. minero vocacional que
co nt inúa los pasos de sus antece­
sores, ent rando en las galerías cas i
a diario y ext rayendo azabache con
uno s medios rudimentarios y en
unas penosas condiciones. Au­
tént ico archivo de vida, anécdotas y
aventuras de los viejos mineros del
azabache de Oles, es Tomás hom­
bre afable y conversador, la última
reliquia de una tradición que ame­
naza con perde rse definit ivamente.

Hij a del artesano Valenti n Pérez
fue Encarnac ión Pérez Mor ís, nac i­
da en Careñes en 1897 y fa llecida
en 1978. La variedad de sus labores
y el delicado acabado de las mis ­
mas hicieron de ella la figura nacio­
nal de la azabachería hasta 1945,
mant eniendo in tenso come rc io con
joyeros de La Habana y diversas ca­
pita les españolas .

En 1952, su hijo José M.a Núñez Pé­
rez, imprimi ó un gran impulso a la
industria azabachera en Careñes,
en col aboración con Enrique AI­
varez, otro destacado artesano. Ce­
rrado el mercado de Cuba , tras la
revolución cas trista , abr ieron el de
Florida que aún hoy se mant iene
con ciert a intensidad y potenciaron
otros en Madrid y Barce lona .

Hac ia 1960 sus ta lleres daban
ocupación a dos doc enas largas de
artesanos, que años después ha­
brían de dispersarse y trabajar por
su cuenta al dedicarse José Maria a
otras actividades empresariales.

Hoy trab ajan el mineral una do­
cena de personas en el Princ ipado,
hab iendo un comercio basta nte in­
tenso que va aumentando progresi­
vamente. Algunos de ellos centran



sus trabajos en labores íntegramen­
te trad ic ionales , mientras que otros
están intentando romper este enea­
sillamiento con nuevos diseños,
por lo general bastante acertados.

Dentro del prímer grupo podemos
incl uir las ciguas (con una de­
manda ext raord inaria, pues, aun­
que parezca mentira, exis ten am­
pl ios sectores de pobl ación rural
que aún creen en su poder contra el
mal de ojo), co lla res de bola redon­
da y face tada , cruces, pendientes
(de lágrima, de bola face tada, de
trébo l, princi palm ente), colmillos,
anillos, col gantes en formas de tré­
bol, corazón y otras.

En relaci ón a los nuevos azaba­
ches, señalemos que se centran
prin cip almente en pendien tes, co­
ll ares y aba lorios de moderna con fi­
guración. Algunos realizan pe­
queñas escu lt uras y figuras de todo
tipo como peces, tortugas y otros
animales que encuentran gran
aceptac ión en el mercado.

Por lo genera l, en casi todas las
joyerías del Principado suelen en­
cont rarse azabac hes, aunque en
pequeñ a canti dad. Pueden ir enqar­
zados en oro o plata y las piezas
mas caras son los coll ares. La
cigua , por el contrario, se hall a en
cualquiera de estos com erc ios a
parti r de precios muy modestos .

El futuro de la azabacheria no es­
tá nada claro debido a la escasez
de mat eria prim a y a que, por el

mom ento, parece que al ún ico mi­
nero no le habrá de sucede r nadie.
Urge por lo tanto buscar un solu­
c ión que pueda garantizar el abas­
tecim iento de material a los arte­
sanos . El azabache aún abunda en
la com arca de La Marina de Villavi­
c ios a: lo prior ítario es locali zar nue­
vos yacimientos y olvidarse de las
viejas minas, reaprovech adas
durante siglos y prácticamente aqo­
tadas.

Sólo así podría darse
continu idad a un oficio que pudo
of recer negras y bri ll antes joyas po­
pulares a lo largo de más de seis­
cientos años y que, pese a su ca­
rác ter, luci eron también prínc ipes y
nobles.
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